Apocalipsis 21,10-14.22-23

Un ángel muestra al vidente la «esposa del Cordero» (v. 9), la «ciudad santa» que desciende del cielo como una corona de triunfo para los elegidos Esta ciudad, la Jerusalén celeste, se contrapone a la «gran prostituta», Babilonia, que es la del Anticristo (cf. 17,1s) A primera vista, la «ciudad santa» parece un jaspe traslúcido, como un foco de luz (cf. Is 60,1s; Ez 43,2-5).

Seguidamente después de darnos la visión global, el vidente la describe procediendo de fuera a dentro. Las murallas constan de cuatro muros. En cada uno de ellos hay tres puertas y en cada puerta un ángel que la custodia. Sobre las doce puertas, los doce nombres de las tribus de Israel. Y en los doce cimientos de los doce muros los nombres de los apóstoles. Es claro, por tanto, que esta ciudad simboliza el verdadero Israel de Dios, la Iglesia fundada sobre el testimonio apostólico.

Lo más notable en el interior de la ciudad es que carece de templo. No lo necesita, porque Dios mismo y su Cordero la llenan con su presencia. Por tanto, sus habitantes tienen acceso inmediato ante el mismo Dios y no a través de ninguna institución.

El desvelamiento de Dios y del Cordero la inmediatez de. su presencia, es la causa de que toda la ciudad se encuentre profusamente iluminada y sea como un foco de luz y un jaspe traslúcido. Por eso carece también de sol y de luna. Jesús, que fue enviado como «luz del mundo», revela al fin toda su fuerza y toda su gloria.
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